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J u a n  G ó m e z  d e  L E S  A C A

S n  co g id a  y  m n erte .
Una Dueva fl<*sgracia tenemos que coosigoar hoy 

en iiuesinis culunm is.
Nuestro amigo Juariito Lesaca, que de regreso de 

Bayona se encontraba en Madrid, donde 
tenía la esperanza de torear en alguna de 
las cor idas que faltan para terminar la 
temporada, ya no existe.

Su mala estrella le trajo á la corte en 
los momentos precisos que su antiguo ami­
go Lagartijiilo cafa llorido en Granada, y 
DO dudo uo momento en aceptar el com­
promiso de sustituirle en Guadalajara, don­
de el diestro granadino debía estoquear 
una corrida en la larde del día 15, acom­
pañado del espada Emilio Torres (Bom­
bita).

I^a v ísp e ra .
Cuando faltaban muy pocas horas para 

que el tren que había de conducirle á 
Gundalajrtra partiera de Madrid, le vimos 
en el tentro de Apolo, (iresenciandu la re­
presentación de Los Golfos, bien ajeno se­
guramente de que antes de pnnerse el sol 
del día siguieoie dejaría en la orfandad á 
una numerosa familia.

l ia  c o r r id a .
Con_ un- lleno como pocas veces s“ lia 

retinvisiu en Guadalajura, dió comienzo la 
corrida.

Se habían de lidiar seis toros de Ripa- 
milán, y después de muerto con algún lu- 
cimien'o (mr Bmibita el primer toro de la 
corrida, púsose en libertad.al segundo.

l ia  co g id a . •
Llamábase el toroCacftiírro, buen mozo, 

to, albardado, bien armado y de muchos 
pies.

De primeras se las entendió con el Ca­
lesero, al que hizo el quite el Bumb;i; me­
tió el s gundo puyazo el inglés, y Lesaca 
estuvo al quite. Vuelve el Cálese o á la 
palestra y cae en el t^ncuentro, acudiendo 
Bombita en su auxilio.

Des¡iüés do esia tercera vara el bichóse 
había quedado en los tercios, á pocos me­

tros de la izquierda de la puerta de toriles. Lesaca 
se encontraba á muy corta distancia del toro, v 
al volver la cabeza para avisar ai Inglés que entra­
ra en suerte, el bicho se arrancó tras de Juan y con 
el terreno ya ganado le siguió hasta los tableros,'don-
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JUAN GÓMEZ DE LESACA

de, al tomarlos, perdió el diestro el estribo, ;r.eco- 
brándolo en el momento mismo que el bicho remata-; 
ba en el bulto y le enganeliaba p >r la parte posterior' 
del muslo derecho, sacándolo á la arena, donde Bom • 
bita consiguió separara! bruto de su presa.

Lesaca quedó derribado casi d* bajó del 
esiribo; se incorporó y salló la burrera, 
llevándose la mano al sitio herido, y en 
seguida fué conducido por los monos sa­
bios á la enfermería, donde se le practicó 
la primera cura por el profesor Sr. Franco.

Para conien-r la abiiudanle hemorragia 
se procedió á dar unos puntos en el orificio 
de entrada; pero e| herido se opuso á que 
se le curara en esa formo.

Hecho el roconocimienlo de la lesión, 
resultó tener una herida de quince cenlí- 
metrus de extensión por cinco de profun­
didad.

Durante el tiempo que se invirtió en ha- 
ceile la curación, el Inmido suf'ió un co­
lapso que [luso en alarma al facultativo; 
pero despiié* que se restableció la norma­
lidad i-n la circuí'CióD de la sangre, y se 
le pusieron to.s vendajes necesarios á con­
tener la hemorragia, el dictamen fuculta- 
tivo, si liieQ de pronóstico reservado, no 
hacía temer un funesto desenlace.

Ai cuidado del h-rido, y con recomen- 
dnciÚD de-refrescar la parte lesionada con 
paños de árnica si Mibreveníao algunos do­
lores, quedó encargado su amigo y apode­
rado I) l.ui.s Castillo.

Efeciivam^mie, bis molestias que sufría 
el berilio debían ser muy grande.s, por 
cuanto suplicó diversas veces á su apode­
rad > que le aflujase el vendaje.

Al terminar la co-rida, y éu vista de los 
deseos expuestos por Lesaca, su apodera­
do, de acuerdo con Bombita, convino en 
trasla birle á Madrid.

En una camilla de la Cruz Roja fuó 
conducido á la estación del ferrocarril, 
donde se había tomado un departamento 
completo d- i-rimera clase.

Pero en vista de que el enfermo empeo­
raba por momentiiR, íiasia el punto de ser 
necesarios los auxilies de los facu'iativos 
de la Compañía del Mediodía, Sros. V-rde- 
jo y Flores, se solicitó del jefe de la esta-

Ayuntamiento de Madrid



EL TOREO

i ■

I' I

I* *

cií̂ D colocara á la cola del trea mixto im furgón, 
don le traer al herido en la iniem i camilla.

líl Sr, Bfttegóo, gobernador de la provincia, puso 
enjuego toda su itiíluencia, y los encargados de la 
traslai ión del liendu encoulraron allanadas cuantas 
dilicuUadcs se preseutaron.

A  la  co rte .
Puesto en marcha el tren, el iierido volvió á caer 

en tan gran postración, que el Sr. Flores, facultativo 
quf* espotiláneamenie se ofreció á acoinpaíiar á Ma­
drid á L'>süca, temió que antes de llegar á Alcalá 
terminara la existencia del lierido.

Pero no fué así; los auxilios de la ciencia fueron 
eficaces, y por íin llegó el ir-n expedicionario á la 
corte.

£ u  H a d r id .
Desembarcada la camilla, y trasladada áuna de las 

salas de espera mientras s  ̂despejaban de público los 
andenes, se ordenó después la traslación del h- rido á 
su domicilio, Hotel de Castilla, subiendo por la calle 
de Santa Isabn!, p aza ilo Antón .Martín, Atocha y 
Carreta', d mde está situado el dicho hotel.

Cuando ct ja casi fúnebre cortejo Ib-gabi á la se­
gunda inilii l de la calle de Sania Isabel, el herido, 
sacando una mano por la cubierta de la cainil a, y 
con entrecortada voz. suplicó á sus conduciores pa­
raran un momento y i ■ refrescaran con agua ó gaseo­
sa,pues se sentía morir. Saiisfeclios ios deseos del he­
rido, volvió á ponerse en marcha la comitiva.

K n e l H o te l d e  C a stilla .
Pocos minutos después llegaba la camilla al nú­

mero -i de la calle de Carretas, dmnlo va le esperaba 
el doctor Ca>lillo, que por telégrafo liibía sido avisa­
do para que hC hiciera cargo dcl herido.

Al colocar en el lecho al inf rlunudo Lesaca, el 
doctor sólo pudo apreciar la existencia de un cadá­
ver que, segúu su dictáinen, había perdido la vida en 
aquel motueuto. .

E l J n x g a d o .
A las dos y media de la madrugada se personó el 

juzgado de guardia en la casa momi iria, á lio de dar 
comienzo á la sumaria por el suceso ocurrido; pero 
en vista de la certiücacióu facu'laliva,i!os trámites 
jud'ciules quedaron redueidos á la práctica de la au­
topsia, que verificó cu la mañana del viernes el doc­
tor Isasa, en prcseocia del doctor Castillo, médico de 
cabecera il'd ilifuutü, en cuyo acto quedó comproba­
do que la li-Tíd:i era mortal de necesidad, alcanzando 
una profuiididad de veiiUicinco ccnlimelros.

E a fa m ilia .
El de.sgrnciado Juan G úiiez de Lesaca tenía su re­

sidencia liab lual en Sevilla, calle de lu Alegría, nú­
mero 1, donde vivía con su anciana inadre, su esposa 
y tres hij"S de muy corla edad.

El a[)oderado d.'d die-tro telegrafió en seguida á 
Sevilla á diferentes personas para que, empleando 
toda la [iriidencia necesaria, liiciorau llegar la fatal 
noticia a su o po.sa.

A la vez se Lelegnfió á su liermano Agapiio, que 
tien * su residerii-ia en J.ién, y á las dos y inedia de la 
madrugada recibía el sigui^rnte telegrama:

«Ju iu, mU'rio. MuFiana le cntierran. Vente en 
seguida.»

Sin piTiler momento hizo sus nrennrativos de via­
je, y en atii'cli* ded ciernes llegó á Madrid, donde, 
como nu"Stros lectores compremlcrán, sedesunol.ó 
una C'Cena q le no es para descrita.

Ii«M4 com p a ñ eros  y  loi» aniig;o».
Desde el momento en que ocurrió la cogida, o! 

(lesgriicii'ilo Le.-aca se bu visto rodeado de amigos y 
compañeros.

Boiiibiia y todos las indiviiUios que formaban las 
cualriltas que torearon en Guadalajara no S'> sepa­
raron ni iiu mom-nio ii isla ifue 'a tri.ste reaü bul les 
hizo couo.-or que lodo había ac.ibado para Jiim.

l’or la casa mortuoria lian desíilado ludas cuantos 
toreros s'> encueiilrao en la corte, así como uii in­
finito ni'imiTu de amigos con que coulabd el desgra­
ciado Lesaca

Maz aniini, Revert?, Fuentes y Bombita se lian 
ofrecido incoinlicionalmenie ai hermano do Juan, 
para todo lo que sea nece-arlo en estos mom'^nlos, 
sin [lorjuioio do lo ifiie urocedn hacer ile-pués en fa­
vor d>- la viuda é lii.|os que, desgia iadameute, care­
cen de bienes de fortuna.

l ia  ca p illa  a rd ie n te .
La sala principd del Hotel se transformó en capi­

lla ardiente, y s >nre una severa cama imiierial se co­
locó el féri'tró. al que aluiiibrnbaii seis hlanilones,

Las coroniis qin* p ico á poco fueron deposilú dose 
en aquel no-inlo llegaron á ser tan numerosas, que 
su Colocación se liizo difícil.

Velando et cadáver liemos visto á muchos de sus 
amig s, omiiiendo el citar nombres p'opios, por el 
teini»r de incurrir en olvidos involuuiarios.

E l e n t ie r r o .
Hi sillo una inaiiifostación do duelo respetuosa, 

impouenti'. C’iino no polla menos de ser, al llevarla 
i  cabo el pueblo de Madrid.

La prensa había anunciado que tendría lugar á tas 
tres de la tarde, y desde una hora antes los alrede­
dores de la casa inorluorL se hallaban intransitables 
por el extriiorilioario número de almas que esperaba 
ver la salid.i del féretro.

Con toda puntualidad se puso en marcha á la hora 
anuQi iada el cortejo fúnebre, cumpliéndose en todo 
el orden que de antemano se liabía dispuesto.^

Mirchabii en primer término la carroza fúnebre, 
lirada por seis caballos cmpenachad is.

A continuación, el féretro en hombros de compa­
ñeros de profesión, que de trecho en Ireclio se iban 
relevando.

Las cintas que pendían de la caja eran llevadas por 
repre.sen'antes de ios periódicos El Tío Jindama, 
El Toreo Cóniíco, El Enano, l‘an y Toros, el lleral 
do y El Toreo; por los Sros, Iháñcz, Orliz y Rodrí­
guez, en repres-utación de los amigos, y por Valen­
cia, L^rgo y Murcia en la de los diestros residentes en 
Madrid.

El duelo marchaba á continuación, formándo'o el 
Imrmaao d'*! lilfunto, D. Agapito Gómez; D. Luí>Guar- 
ner, párroco di*! próximo pueblo Teluán de las Vic- 
toria.s; los diestros Muzzantini, Valentín Marlín, '■'e- 
verle, Bombita y Fuentes, y lO' Sres. 1). uis Cas­
tillo, apoderado 'del lina o, y D José Varela y don 
J.iS'* üriarfe, amigos de Lesaca. ^

Detrás ib.i una carretela abierta, conduciendo to­
das bis coronas que no pudieron tener colocación en 
la carroza fúnebre.

E n  m a rch a .
Con el auxi io de cuatro ó seis guardias del Cuerpo 

de Seguridad, rompió la marcha el cortejo, y con 
grandes diliculiades pudo .recorrer id féretro y el 
acompañamiento las calles de Cirretas y .Major, y 
plaza del ini-mo nombre,Insta embocar en el arcode 
la calle de To'edo.

Allí, en vi'la d  ̂que la avalancha del público era 
cada vez más creciente, se dispuso que la caja mor­
tuoria fuera colocada en la carroza.

Recorrimos toda !aeale<le Toledo en medio de 
una mucliediiinltre ••xiraordmaria, y al llegar á la 
puerta d" Toledo hizo ato la comitiva para que el 
duedo tomara los cocli'*s y seguir liasta el ce.iieuterio 
de tían José y San Lor' iizo.

En el cementerio, el llegar á la explanada del 
camposanto, la encontramos invadida por una com­
pacta mas'i liumana, y gracias ¡il esfuerzo de unos 
pocos guardias, se pudo franquear la puerta para dar 
entrada al féretro y aconipañainienlo.

Mieutras en la capilla del ■•.ementerio se entonaban 
las preces de ritual, se tle|ó paso franco á toda la mu­
chedumbre, que no bajaría de 4.000 almas.

A las cuatro y media do la larde quedaita deposi­
tado el cadávi'r de Juan Góin-z de Le>asa en el nidio 
número j 8o de! patio de Nuestra Señora de la Por- 
teriíi.

Aparte de las personas que b 'mos citado formaban 
el duelo, acmnpjiñirou el cadáver, basta verle depo­
sitado en el ceiuenl'-rio, lodos los diestros qne se 
encuentran en la corm, sus apoderados, y bien pudie­
ra decirse que no fallíiba lamnoco ni uno solo de los 
ítíiciooados que acuden á la plaza de loros de Ma­
drid.

La redacción de El  T oreo, que también acudió á 
rendir d  último Iributo á su amigo L"saca, se asocia 
al dolor inmenso que en estos momentos embarga á 
la familia, y la desea toda la resignación precisa para 
sobrellevar’la pérdida que lia experimentado.

Deseando que el proyecto so convierta inmediata­
mente en realidad, parece que,los más itnporlunles 
diestros han acordado verificar eii Madrid una corri­
da de loros á benelicio de la viuda de! infortunado 
Le.'aca.

L.1 empresa cooperará á su realización, no exigien­
do cantidad alguna por arrendamiento.

Por si se intentara verificar alguna novillada con el 
propio objeto, hemos recibido la oferta gratuita de 
los diestros Domingo del Gnmno {Dominguin} y de 
Arcadlo Figueroa {Mancha» chico).

P k ía  de Torog de Madrid
16.^ c o r r id a  de a b on o , v e r i tica da a y e r  

18 d e  O ctn b re  de 1800.
No ie equivocaba el amigo de la empre-a, cuan­

do al llegar el sábado al ceoienterio de San Loren 
zo y ver lautas almas esperando el cadáver del in ­
fortunado Lesaca, exclamó:

—¡T('a es<a gente va mañana pa los toros!
Y fué verdfd; porque la plaza se vió casi Pena 

en la corrida de ayer, dando gran oontír nte ese 
público ansioso de emociones, que sólo va á los 
toros por si enganchan los bichos á algún torero ó 
á toda la cua>irílla.

Además de esto, estaba anunciado que toma­
rían parte en la corrida Mazzantini, Reverte y 
Bombita, los tres matadores que en el año actual

se han disputado los aplausos en todas las plazas 
donde se han presentado, y cuando todavía no se 
hallan totalmente restablecidos de las heriiias que 
recibieron los dos piimeros en Bilbao y Murcia 
respectivamente.

Para completar la combiracióD, había encerra­
dos seis toros de Veraguas, así es que el cartel re­
sultaba con gancho suñeiente para qne la afición 
hincara el pico en el despacho y la mayor parte de 
las localidades se vendieran el sábado pagando el 
anticipo.

El día amaneció espléndido, de manera que el 
desgraciadito empresario de esta p'aza vió arreba­
tar el papel que quedaba en los despachos, y á las 
tres, hora señalada para comenzar la corrida, las 
localidades se velan cuajadas de espectadores.

El 8r. Peño Carrero, presi<lente de tanda, se pre­
sentó en el paleo municipal algunos minatos antes 
de la hora prefijada, y los rezagones, que no fue­
ron pocos, llegaron cuando ya estaba picado el 
primer toro.

Cuando se hizo la señal, las euadrülas hicieron 
BU presentación, siendo saludadas con un aplauso 
general.

En sustitución de Manolo AgnjetaB salía Pepe el 
Largo, y éste y el Chato tomaron las lanzas para 
hacer la guardia en los dos primeros toros si el 
empuje de loa bichos lo consentía.

Eu cuanto el presidente se dió por enterado de 
que las cuadrillas estaban preparadas para comen­
zar la gresca, volvió á fiatnear el pañuelo y el Bu­
ñolero descorrió el cerri jo para dejar paso al p ri­
mer bicho.

Tenía por nombre Indiano, y su pelo era negro 
con bragas, la cornamenta grande y ancha, y de 
bastante peso.

De primeras se tropezó con el Largo, que no 
estaba prevenido, y tomó iin alfilerazo, matando 
la jaca y haciendo raer al jinete.

Luego tomó otros dos puyazos del Chato é 
igual número del Largo, sin que en ellos ocurrie­
ra nada digno de mención.

Como que el animal tenía más trazas de buey 
que de toro de lidia.

Quedado y huido llegó á entendérselas con los 
bauderiileruB Re'.'aterilto y Ga'ea.

Luieillo cuarteó un par que resultó abierto.
Galea sale en falso tres veces antes de clavar un 

par raido, marchando el toro tras él é intentando 
saltar por el 3, donde el banderillero había toma­
do refugio en un burladero.

Regaterillo vuelve á la suerte, sale de mentiriji­
llas, y luego cuela un par caído.

El toro (llamémosle así para qne no nos suelten 
algún anónimo) intentó tomar las tablas por el 1.

Las trompetas dieron el aviso, y Mazzantini, ves­
tido de corinto y oro, brindó ante el alcalde y 
marchó eu busca del huid>i bruto.

Los peones conducen al animal h«sta los tercios 
del 0, y con desconfianza le dió los tres primeros 
pases.

K1 hombre recoroce ia suavi Jad con qne el toro 
acepta el trapo, y le da ( nce pases ct n la derecha, 
uno alto y dos cambiados an 'ts de entrar á vola­
pié. desde buen terreno, y pinchar en los hueses.

Tiende de nuevo la maleta, le da tres pases na­
turales, ocho con la derecha, cuatro altos, uno 
cambiado y uno redondo, y mete una estocada 
caída en el lado contrario.

Ei público tuvo diversos pareceres, y mientras 
una parte aplaudía la otra bacía lo contrario.

El segundo de los lidiados era un bonito toro, 
que según cuentan le conocían en la ganadería
por Curvacho.

Su pelo era jabonero sucio, raeano, botinero y 
cortito y abierto de cuerna.

Salió con pies,y cun voluntad y bravura, aguan­
tó tres puyazos del Largo, sufriendo dus caldas y 
perdiendo un potro.

A los quites muy oportunamente Reverte y 
Bombita, que escacharon muchas palmas.

Después entro tami> én en junsdk-cióii el Chato, 
pinchando en tres O'^asiunes, sin sufrir percance 
alguno en su cabalgadura,

Y, por último, Charpa, que salió cuando foó des­
montado el Largo, echó el palo dos veets sin su­
frir ninguna avería.

Suenan los timbales, y Santos, parando, prende 
nn par al cuarteo, dob’ando después de pasarse 
ana vez sin pinchar, con otro par á la meiia 
vuelta.

Birqnero entró en suerto y se quedó sin toro, 
quedándose apoyado en un palo, en el suelo; re> 
puesto del fracaso, cuarteo uir buen par.

En este tercio Muyauo se vió muy apurado al 
meter un capote.

Los del púlpito dejan sonar sus instrumentos, y 
Reverte, vtstido de perlay oro, dirígese á 'a presi­
dencia, ante la cual pronuncia el consabido brin­
dis de rúbrica.

Solo, y mandando retirar la gente, se dirige al 
de Veragua, y de cerca y par>jado te da un pase 
natura), cuatro con la derecha, trece altos, dos

•  9 r§  ̂ r ■ ■ ̂  : l es^parece 
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N O M B R E  

OB LOS TOROS

2 .®

Corvacho.

Albafii!.
Matajacas

P IC A D O R E S

Lar^o.
Chato.

í.argo.
Chato.
Charpa.

CJ u

B A N D E R I L L E ­

R O S

Regaterín
Galea.

Pulguíta.
Barquero

Palga.
Moyano.

P A R E S

E S P A D A S

Maixatttini.

Reverte.

Bombita.

31

u

24 1

10 1

4

N O M B R E

DE LOS TOROS

4 . ®

Carrenque.

6.*

Zfincíijoao.

P IC A D O R E S

Albafiil.
.Agarrón. 
Chato.

Charpa.
Inglés.

Charpa.
Inglés.
Cigarrón.

Totales.

B A N D E R I L L E '

R O S

Tomás.
Galea.

Currinche
Barquero.

Ostioneito
•Moyano.

3 5  1 0  5

P A R E S

19

E S P A D A S

«•
s
B
s
•o
«A ' 
Ven

e P  1 C U  i

Mauantini. 1 9

Reverte. 5 9

Bombita. 1 2

1 5 6

Bd

» 6

1 15

166 6 6 1 i 41

cambiados y cuatro de pecho, para arrancarse á 
herir con una es orada superior á volapié.

Después de dejar Reverte clavado el estoque, 
volvió á mirar, sin duda, dónde lo había dejado, y 
el toro bi2u un poco por él, abandonándole enton­
ces éste la niiili ta.

Coj-vacho no necesitó más acero y cayó al suelo 
hecho uiiR pele la.

Reverte, en cpmhio, fué objeto de una verdade­
ra y graude ovación.

Cuando Muta fícas pisaba el redondel, aún el pú­
blico re ntiijua) a bati< ndo paimas á Revertr; así 
que apenas si pudo darse cuenta de que habíase 
renovado )a tai da de picadores, y que los que 
ahora la oruf alian eran el Albañil y Cigarrón.

Este bicho de Vfragua, que ocupaba el tercer 
lugar, tenía remo stfias particulares la de serde 
pelo retinto tsardaiio, bragado, meleno, abierto y 
alto de encornadura.

Més blando que la mantequilla de Soria se mos 
tró para i( s piquetes, aproximándose al Albañil 
encuatro ocasH nee, lográndole derribar en una.

Cigarrón U gto piticliarle dos veces, dejando d i­
funto el jaco en que cabalgaba.

Sin uiSB incidentes se ordenó el cambio de 
suerte.

Pulga de Triana sale por delante, y desde su 
comienzo se \é e n  él que trata de hacernos ver 
algo Si parado de lo vu'gar, y para así demostrar'o 
comienza pi<r preparaise el toro, faena que el p ú - 
blico vió cen i-grado.

Una vtz I I neeguido su objeto, entró paso á paso 
marcando nn pai al cuarteo, que no prendió por 
un ex rañ.t del to> o en el momento de la reunión.

Después salló una vez de mentirijillas para 
cuartear un buen par.

Palnias.
Moyano, que ro  quería en lucimiento ser menos 

que au pauj><,(ntro después en suerte y clavó al 
sesgo un par aupeiior, que le valió el aplauso de 
la com-ur*encia.

Y ceno I'niga el tercio, det^pués de pasarse en 
tres oiaeio] es, cuar’eando otro par superior que le 
valió liiuebiras de agtt do del público.

Suenan los timl ales, y Bombita, adornado de 
café y I u>, pToi iiiii-jB el brindis ante el Sr. Peño 
Carnro, y ci n serenidad y solóse dirige hacia 
Matajdcos.

Emnéiiirale quedado, y con gran desahogóle 
tiende 'a inii ete, parándote una vez con la dere 
cha, siete pi.r altiq uno natural y otro cambiado, 
lograix o ctuj ello igt>a!ar al bicho para entrar á 
herir, atizrMU. ni a (secada cort'i y caída, déla 
que sa io <iM>do un salto por atracarse de toro.

A/aidjveas cavr al Buelo al poco de salir de las 
manos de B. mbi a, y el público aplaudió grande 
mente a éfti.qne estuvo vaúente y fresco en la 
faena, auu<^ue no | aró mucho con la muleta.

Carrenqw tenía por nombre el coarto toro, re­
tinto, ia I u, iiraiíHilo, I jimgro, cornicorto, alto de 
agujas > de ron ai.a,

Aibafiu le h<zu Ih oflia, sufriendo una caída su- 
perii.r, nai ién tole el oU"e el Bomba.

Cigam n nied<< tres puyazos, cayó en dos ooa- 
siom a ( a u mim dt istieza) y perdió un caballo, 
siendu »> x¡ iml.. pi r Hovtrte y Bomba.

El (.bot - Un tiiéii sa ló á echar una mano, y al 
clavar 11(1 puyazo pi>B > lr<8 dos en el suelo.

TfunbiéH »;► no ei lereio, abandonando el caballo.
Tota : «t is varas, c etru caídas y dos caballos.
Poro ei (•'-fctig'i le liir.o sensación, porque no só 

lo inteii'ó fiig.vr<te per la puerta (le Madrid, sino 
quevü'vio la Cara en cuanto le clavaron la vara 
Sixta.

Del a ionio de Carrenque se encargaron Tomás 
y Galea.

Bl primero se pasó siu causa bastante para ello, 
clavando después un par delantero.

Entró en su turno Galea y c'avó un buen par.
Repite Tomás con otro par muy aceptable, y 

termina la labor Galea con un par bueno.
El bicho desarmaba, pero esto no fué obstáculo 

para que los chicos cumplieran como buenos.
Y continuando el toro en su manía de abandonar 

el circo, intentó saltar por la puerta de arrastre y 
por el 5 tras de Tomás.

Mazzantini sale de nuevo á la palestra, y el pú­
blico ie recibe con algunos murmullos poco satis­
factorios.

El matador vuelve á las tablas y cambia de mu­
leta, y á pesar de que el bicho seguía tan huido 
como en banderillas, logró recogerlo en el trapo, 
dándole nueve pases con la derecha y siete por 
alto.

Con esta, ración de trapo el bicho se quedó en 
condiciones de ser acometido, y colocándose el 
mxtador en buen terreno, avanzó para señalar un 
buen pinchazo.

Da otros tres pases altos y á continuación mete 
una estocada algo caída, entrando muy bienal 
volapié.

Hubo palmas.

¿Cómo dirán nstedes que se llamaba el quinto? 
Pues... Pepito.

íío creíjmos nunca que á ningún conocedor ni 
ganadero se le oenrriera bautizar á un astado bru 
to, siquier fnese con el diminutivo de nn santo que 
todos debemos respetar; pero es el caso que así le 
plugo á quien pudo hacerlo, y que, por tanto, el 
bicho que en quinto turno se lidiaba ayer, aunque 
ain eer en pila, estuviera bautizado con ese nombre.

N(-s enííontramos, pues, con Pepito en el redon­
del para solaz y recreo de los espídadoris.

Era éste Pepito de pelo berrendo en colorado, 
capirote, botinero, cortito de cuerna y bizco del 
pitón izquierdo.

Con poca voluntad y escasa bravura, tomó de 
Charpa dos puyazos.

El Inglés también echó el palo en dos ocasio­
nes, no sufriendo, como su compañero, ningón 
percance en su cabalgadura.

Después de la tercera y cuarta vara, el bicho 
volvió la jeta, así como queriendo marcharse ca­
mino de ia dehesa.

Reverte, después del segundo puyazo, se abrió 
de capa, dando un lance, pero como viera que el 
cornúpeto se iba de naja, plegó el percal y marchó 
en amparo de los jinetes que, por bien de ellos, no 
llegaren á necesitar.

Sólo con los cuatro puyazos de ordenanza llegó 
Pepito á banderil'as, y á ef-etuar esta suerte se dis- 
pnaieron Currinche y el Barquero.

El primero, después de nua salida, cuarteó dos 
pares; uno abierto y otro algo delantero.

y el segundo deji un par caído al cuarteo.
Muy quedado y buido se encontró R 'verte á su 

adversario, lo cual no f'ié obstáculo para que se lo 
acercara f̂ olo y sin recelos, tendiéndole el percal 
rojo.

Da primera intención, le dió diez pases con la 
derecha, ocho por alto y uno cambiado, para un 
pinchazo sin soltar.

Vuelve otra vez á la faena y da diecisiete m ás 
con la diestra, otros diez a'tos y tres cambiados, 
para un pinchazo saliendo por la cara.

El presidente, que ve que se pnib-nga demasía 
do ia faena, manda al diestro el primer av'so que 
marca el Reglamento, y el público protesta de la 
orden porque el chico no se ha separado un ino 
mentó de la cara del bicho ni dejado de trastearle.

L'égase nuevamente Reverte a Pepíí», y le pasa 
euatro veces con la derecha para soltarle un pin­
chazo sin llegar al centro do la reunión.

Sin més pases atiza una estocada caída con d i­
rección á atravesar que no basta tampoco para que 
el bicho doble.

Y, por último, con cinco con la derecha y dos 
por alto, legra descabellar á pulso saltando el es­
toque.

Cerró plaza Zmeajoso, berrendo en negro, boti­
nero y de éncornadura bien pues'a.

Salió derecho á los piqueros, demostrando bra­
vura, que bien pronto perdió, volviendo ia cara á 
los cinco puyazos.

Dos veces pasa Charpa á entendérselas con Zan- 
cajono, sufriendo nna caída.

El Inglés pincha en tres ocasiones, cayendo en 
la segunda al descubierto, acudiendo en su auxilio 
Reverte y Bombita; éste último colea, pero tm  pe­
sadamente que al soltar el rabo del animal tuvo 
que refugiarse en un burladero.

Y, por último, Cigarrón hizo una sangría sin 
consecuencias.

Con esto, y á pesar de las protestas de ana par­
te del público, e! Sr. Presidente, con muy buen 
acuerdo, ordena variar la suerte, y loa peones de 
turno cogen las banderillas disponiéndose á llenar 
sn cometido.

Ostioneito cnmple con dos parea muy buenos al 
cuarteo.

Y Moyano sesga un par, entrando bien, que re­
sultó abierto.

Y ya tenemos entre la espectación general á 
Bombita con las armas en la mano, dispuesto á 
dar fin de ia vida de su adversario.

Con gran tranqui'idiid, Bj Io y con sosiego en los 
pies, da cuatro pases con la deracbn, sufriendo un 
desarme, d( s por alto, dos cambiados y dos redon­
dos, para, entrando des le corto y muy bien á vo­
lapié, señalar un buen pinchazo en to lo lo alto.

ü:ro pase con la derecha y nno natural, y desde 
buen terreno se arranc a á herir, dando una esto­
cada superior á volapié, que hizo innecesaria la 
puntilla.

El chico, que sólo tardó en su faena cuatro mi­
nutos, fué objeto de una ovación, llegando el en­
tusiasmo de cierto público á (querer coger al dies­
tro en hombros para sacarlo del redondel, cosa 
que, con buen acierio, B->inbi'a rehusó.

Durante ia priuiera faena de Bumbita, el bicho 
se arrancó para el lugar que ocupatia Mazzantini, 
y al tomar éste ia barrera cayó de cabeza al ca­
llejón.

A P R E O IA .O I0 N .
D R l. S A M A D O

Juzgando bajo el punto de vista de presenta­
ción los toros del Sr. Dnqne de Veragua que ayer 
se lidiaron, la conida fué completamente acep­
table.

Pero coiño parece, por el resultado que vienen 
dando, que este gana tero (uía abura los toros para 
optar á loa preiui ;s que se otfjrirHD en las Exposi­
ciones de ganados, no es (Xtrbñ > que lo que van 
ganando en estampa, lo pierdan en tiraviira.

Y si no, vean usiedes, nno por uno, las proezas 
que hicieron los seis biebos:

El primero se quedó üiaiiso al segundo puyazo. 
Dió una caída y nia'ó un caballo.

El segundo fué el nv.s bravo y voluntario de to­
da la corrida; din dos caí las y mató un cababo.

El tercero tuvo voUintad, pero el pod* r̂ se lo 
dejó en la vacada. Ocasionó una calda y mató un 
caballo.

El cuarto, el de más po 1er, tomó seis varas por 
euatro caídas y dos caballos. Volvió la cara en la 
sexta y no hubo medio de hacerle tomar más.

El quinto un manso; ni derribó á los picadores 
ni mató ningún cabal lo.

El sexto tomó seis varas, dió dos caídas y vol-

Prem iado ea > pt/áiciones de Parítf de 1889 y  Bmaeli a 
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EL TOREO

I

-vió ]a cara el castigo en cuanto le pusieron el cuar> 
to ruyazu.

Vtreai s s’ ahí ra queda convencido un anónimo 
Colah<irad r que nos lia salido, que padécela mo- 
nontanfa de c»ecr que los 'oros del Duque no ad­
miten comptin.i ión, ñor su bravura, con los de 
ningura otra ga. ade>ía.

OE L 0 8  L ID IA D O R E S  
H a z z a n t i i i í . —No estuvo muy confiado en 

les piirnuos jMfcca que ' ió a su primer toro, pero 
esto luj detdeia tx  rHñrfr á nadie, teniendo en 
cuenta que ts  la segunda corriíia que torea des­
pués dei percftj-ce que tuvo en Bilbao y que toda­
vía no se (nene tía (D condiciLoes muy íavora 
bles para la lidi-i,

Deejmée, aunque siempre muy ayudado p-^rsu 
heimam Tainas, paso ci-n mfis confianza, y al he­
rir, lo mismo tn ei pinchazo que en la estocada, 
entro Oieiie buen tfireuo y sin lesvíos.

hn ci ciiarti, si bien no paró al moietear, estuvo 
cerca y b gro snjeier al animal, que no tenía otra 
tendemid que la de maicharse del redondel, 

PiDchamio, quedo bien.
Ft> Ib i rf ga no hizo nada.
R e v e r t e .-  H 20 una faena muy buena con el 

trapi», desde cerca y parando, cuando le tocó ma­
tar el Bf giind') toro.

Alia » nns stda estocada y fué superior, tanto por 
el resultado como por la valentía conque entró á 
matar.

El toro fué el más noble y manejable de la co­
rrida.

£n el quinto, hizo una faena apropiada á en­
mendar las condiciones del toro, que no sólo era 
manso, sino que llevaba la cabeza entre las manos.

Pero como l'egó á hacerse pesada la labor y el 
reglamento no tiene entrañas, el presidente le en­
vió el primer aviso, que oiasionó protestas en el 
público.

Hiriendo, á pesar de tanta preparación, entró 
siempre con desconfianza.

Para pinchar cuatro veces, y la última atrave­
sando por echarse fuera, no era precisa aquella 
faena de mu eta.

Descabellando tuvo suerte.
En la br« va, pt co activo.
R o m b ita .—El verdadero héroe de la corrida 

de ayer fué ei chico de Tomares.
La tranquilidad con que pasó de maleta al ter­

cero y la valentía en el acto de meter el sable, le 
valieren maches palmas.

Pero la faena superior fué la del sexto, en la 
que toreó parando de verdad, y atizando una esto­
cada superior, la mejor de la corrida.

En la brega fué el que llevó el peso de la co­
rrida.

Coleando a’ úllimo tiro, pesado.
En varas se han distinguido Cigarrón y el 

Largo.
En banderillas, Moyano, Pulga de Triana, Cu­

rrinche, Tomas y Galea.
Bregando, l omés y Pulga de Madrid.
Los servici* s, buenos.
La temperatura, agradable.
La entrada un lleno, A excepción de las delan­

teras de grada, que estaban vacías casi por com­
pleto.

La presidencia acertada, incluso en dar el aviso 
á Beverte y hasta en el cambio de suerte del toro 
sexto.

P a c o  M e d i a  L u n a .

Información taurina
Z a r a g o z a  13 d e 'O cta b re .

Bajo la presidencia del Sr. Goizueta, y á las dos 
y media de la tar .#», diOse principio A la corrida en 
que se habían de li iar seis antiguos Carriquiris 
por las cuadrilles de Giierrita y Villifa.

El primero era chorreado en verdugo, listón, 
pequeño y a'go abierto de pitones.

Con voluntad pero escaso poder, aguantó de 
Molina y Pegote siete puyazos, dándoles dos caí­
das ' matán'toifs un caballo. A los quites loe ea- 
pad: B, escuchando palmas.

Fué barideiil'eado por Antonio Guerra y Juan 
Molina eoD cuairo pares, muy bueno el último de 
Juan.

Guerrita, de verde y oro, da un pase alto, su 
friendo wna culailH; otro con la derecha y otro 
alto, snfriendi otra colada, y con catorce más, al- 
terrad(!B, largo una estocada delantera y calda.

Pitos
Minutos, cinco.

El segando era de pelo castaño, carinegro, re­
barbo, bien armado y alto de cuerna.

De salida, Viilita se abrió de capa, sin lograr 
fijar al bi.iho. ’ ®

De Cirilo, Macipe y Cerrajas, tomó cuatro puya­
zos, ocasionándoles tres caldas y perdiendo dos ja­
melgos.

En uno de loa quites, al hacer un recorte Viilita, 
cayó al suelo sin que el toro hiciera por él.

Se Cambia la suerte, y Rícatero y Bernardo Hie 
rro, le colocaron los tres pares de ordenanza.

Viilita cumple con la presid^^ncia, y con valentía 
da al navarro cuatro pases por alto, sufriendo una 
colada, y tres de pecho, para arrancarse á herir en 
corto y por derecho, dando una estocada algo caí 
da, que hizo innecesaria la puntilla.

Minutos, tri:S.
Palmas y la oreja.

El tercero era caslafío claro, hocihlanco, corto y 
delantero de cuerna, teniendo además descobilla- 
dos anib( s pitones.

De Pegote, M lina y Juan de los Gallos, tomó 
sie’e varas crecí- ndose al castigo, dándoles cinco 
caídas y matándoles un penco.

En qnites, loa hicieron superiores los dos espa­
das. escuchando palmas.

Patateiibo y Antonio Guerra llenaron su come­
tido etm tres pares de palitroques, llegando á po­
der del Guerra bastante buido.

Hafael, conociendo las malas condiciones del 
animal, ordenó que le llevaran el bicho á las ta­
blas, lo cual consiguió su hermano, por lo que fué 
aplaudido.

Una vez allí, Guerrita le dió siete pases por al­
to, seis naturales, tres con la derecha y uno cam­
biado, para desde cerca dejarse caer con nna bue­
na estocada á volapié.

Minutos, cuatro.
Ovación y la oreja.

El cuarto era de pelo verdugo, listón, hociblan- 
co, ojalado y de extremada cornamenta.

Sin voluntad y huyendo tomó de Cirilo, Macipe 
y Cerrajas cnatro varas, dando dos caídas y ma­
tando dos caballos.

Por la pareja zaragozana fué banderilleado con 
dos pares y dos medios.

Viilita empleó en su faena cuatro pases por alto, 
dos cambiados, seis con la derecha y uno de pe 
ctio, para nna buena estocada á volapié en las 
tablas.

Minutos, seis.
Viilita escuchó palmas.

El quinto era retinto, liatón, cortito de cuerna y 
astillado de ambos pitones.

De salida le dió Viilita cuatro recortes capote al 
brezo, siendo objeto de una ovación.

Guerrita se abrió de capa, dando dos verónicas, 
la primera superior, por lo que fué muy aplaudido.

Pegote, Molina, Juan de los Gallos y Cerrajas 
le hicieron seis ojales, rodando tres veces por el 
suelo y abandonando una peana.

Pidió el público que parearan loa matadores, y 
accediendo éstos, la música entonó una bonita jota.

A BUS alegres aci>rdes, Viilita, después de ador- 
iiflTse, prendió un par al cuarteo en lo alto, un po 
quito atrierto.

Guerrita, después de colocarse el toro como él 
sabe hacerlo, ae pasó una vez sin pinchar para en­
trar luego y dejar un palo.

Y, por último, Nicanor, entrando por el lado 
izquierdo dejó un par pasado.

Empuña Guerrita nuevamente los trastos, da 
cnatro pases con la derecha, uno natural, dos cam­
biados y seis altos, para una estocada en lo alto, 
pero algo caída.

Unos cuantos pases más de Rafael, v dobló el 
bicho.

Tiempo empleado, seis minutos.

El último de los lidiados era colorado, ojalado y 
vele'o de cuerna.

Viilita en des ocasiones le dió seis verónicas y 
des recortes, qne aplaudió la asamblea.

Puesto en suerte, Cirilo, Macipe y Cerrajas le 
pusieron siete garrochazos, rodando dos veces y 
dejando dos penc< s difuntos.

bernardo y Tomás le adornaron con tres pares 
de rehiletes’

Viilita, para dar fin á la fiesta, empleó dos pases 
con la derecha, qnince por alto y uno cambiado, 
y, entrando con los terrenos cambiados, muy en 
corto y por derecho, dejó una estocada superior, 
qne fué la m* jor de la tarde.

Tiempo, cnatro minutos.
Gran ovación.

B a rce lo n a . — Oefíuitivamente se verificará 
el domliigC' próximo en esta plaza la despedida de 
Feroándo Gómez, el Gallo, en la que estoquearfin 
Fernándo, Guerra, Fuentes y el Algabeño.

•  •
Z a r a g o z a . —En tel^^grama recibido anoche, 

DOS dicen que en la corrida verificada ayer, los toros 
de Adalid fueron malos, á excepción del lidiado en 
segando lugar, que resultó bravo y de poder.

Guerri'a quedó mal en el primero, y bastante 
aceptable en el segundo.

Fuentes, muy desconfiado en los dos.
Y Viilita muy valiente y acertado en el tercero, 

y desgraciado al herir en el sexto.
El públicj salió poco satisfecho de la corrida.

* *
T o r to s a  —Ayer tarde se efectuó en esta po­

blación una novillada, á cargo de las señoritas to ­
reras.

Los novi loB, según ae nos comunica, fueron re­
gulares.

Lolita mató el primero y tercero de un pinchazo 
y dos estucadas.

Angelita de otras dría estocadas y un pinchazo.
Ambas escucharon muchas palmas, saliendo sa­

tisfecho el numeroso público de la eorrida.
* *

C a rr id n  de lo s  C on d es .—El 28 del co­
rriente mts se verificará hu e-iia población una co­
rrida con cuatro toros de D. Juan Sánchez de Ca­
rreros, que estoqueará el conocido matador de no­
villos, Cecilio Isasi, el Alavés.

** •
T a le n c ia  d e  A lc á n ta r a .—Por fin pare­

ce que el 22 del eorri.-nte se celebrará en esta po­
blación la tantas veces suspendida corrida que es­
toqueará Mazzantini.

TJn b en e fic io .—Se da como cierto que en el 
próximo rota de Noviembre se verificará en Ma­
drid una corrida de toros á beneficio del conocido 
matador Juan Raíz (Lagartija), que desde el pró­
ximo pasado Julio viene sufriendo larga y penosa 
enfermedad, á causa de la cogida que enfrió en 
Valladoiid.

El encargado de la organización de esta corrida 
es Luis Mazzantini.

*
B a d a jo z .—A sustituir al espada LagartijillOt 

qne por la lesión que sufre no ha po<lido ir á to­
rear á aquella plaza, marchó á esta capital Gabriel 
López (Mateito), el que suponemos habrá toreado 
ayer la corrida.

*
B a r c e lo n a .—De la corrida que se efectuó 

ayer tarde en esta población, se nos dice lo si­
guiente:

<Los toros de Cámara han resultado buenos, 
matando nueve caballos.

JPepeSillo ha estado superior en la mnerte de 
sus dos toros

Finito y 3fon?niYo, regulares.»

C a rta g e n a .—En la corrida que se verificó 
ayer tarde en aquella ciudad marítima, los toros 
resultaron buenos, despachando 13 caballos.

El Jerezano, estuvo muy valiente en la muerte 
de BUS toroB, siendo muy aplaudido toreando.

Padilla, regular toreando y matando.

GRAN CUADRILLA de S EÑ O R ITAS  TORERAS
M a ta d ora s : L O L I T A  y  ANGJBLA
A u x il ia r :  B L  M B L L A ÍT O
Las empresas que quieran cumratar á tan origi­

nal y aplaudida cuadrilla, que obtuvo grandes é ^ -  
tOB en Madrid y Sevilla, pueden dirigirse á sn Di- 
reetor-Hepresentante, D. Mariano Aarengol, en 
la Administración de la plaza de toros de Barce» 
lona.

ID Ü ro C A S IO Ñ
En precio muy módico se venden algunos sillo­

nes y diversos enseres de Peluquería, casi nuevos. 
—Calle de Santa Polonia, 11, pial.

A L Q T J IL B R
Eu precio económico se alquila un espacioso 

cuarto segundo, con tres balcones, en la calle dei 
Rollo, LÚm. 9.

¡ SASTRERIA
I DI
’ T o m á s  T r e v J j a n o
I 1, S a n  F e lip e  N eri, 1
I El dueño de este establecimiento pone en 
I conocimiento de su numerosa clientela, que 
¡ acabe de recibir un gran surtido de géneros 
I de la estación, tanto del reino como extran- 

-I jeros, y que no omite sacrificio alguno pare 
9  dar gueto al que le honre con sue servicios,
•  como lo acreditan los machos años qne lleva
•  estableeido.
9  En esta casa se halla de venta un gran 
S  surtido de monteras, construidas por la co- 
I  nocida Juana Ferrer (viuda de Roque), á 
9  precios muy económicos.

M A D R ID : I m p r e n t a  de  E L  T O R E O  
P laza  d e  S an  Ja v ie r , 6 .—C a lle  d e l  B o llo , 9 .
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